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Las ciudades, entendidas como 
asentamientos urbanos en los que 
gran cantidad de individuos com-
parten infraestructuras y recursos 
permiten un desarrollo integral de 
los sujetos y los colectivos; común-
mente enfrentan retos como la dis-
tribución de espacio, usando la pla-
neación para solucionar este pro-

blema de manera efectiva, permi-
tiendo desarrollar y verificar que los 
recursos se canalicen en forma efi-
ciente, a través de la gobernanza, 
maximizando las oportunidades e-
conómicas y minimizando daños 
medio-ambientales (Alburquerque 
et al. 2001).
 

Resumen
El presente documento realiza una reflexión sobre el principio de la ciu-
dad, sus retos y el nacimiento del concepto de ciudad inteligente. Luego 
se abordan diferentes retos y tecnologías propuestas para alcanzar este 
concepto; se referencian casos de éxito a nivel mundial y se presenta una 
aproximación local de la ciudad inteligente definida y proyectada desde la 
teoría de la complejidad, la cual se considera como punto de partida para 
una implementación real de la ciudad inteligente. 
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Las diversas y cambiantes dinámi-
cas en la ciudad han hecho impe-
riosa la necesidad de implementar 
tecnologías para darle efectividad a 
los procesos urbanos, haciendo 
uso de información necesaria y 
transparente como apoyo para la 
toma de decisiones en materia de 
gestión presupuestal, para distri-
buir los recursos en diferentes es-
pacios como gobierno, movilidad, 
salud y medioambiente (Hanes et 
al. 2017). 

Por ejemplo, mediante una buena 
atención a los usuarios de servicios 
y órganos públicos, se obtiene una 
mejor asignación de recursos hacia 
diferentes iniciativas, reduciendo 
gastos innecesarios y permitiendo 
levantar indicadores válidos; ade-
más de generar sistemas de mejo-
ra constante, abriendo canales de 
participación de la sociedad civil, a 
través de herramientas tecnológi-
cas para monitorear procesos de 
interés y reportar fallas en los mis-
mos. 
 
El concepto de ciudad inteligente 
nace de la confluencia de dos revo-
luciones, los grandes asentamien-
tos urbanos y las tecnologías de la 
información y las comunicaciones; 
esto debido a que el 50% del mun-
do se ubica en ciudades y que las 
TIC permean la base misma del 
desarrollo humano y sus interac-
ciones sociales (McLaren et al., 
2017).  Herramientas propias de la 
revolución digital, (conjunto de tec-
nologías que hemos visto surgir en 
los últimos años como Big Data, 
Blockchain, IoT, entre otras) gene-
ran grandes cantidades de datos 
para transformarlos en información 
y luego en conocimiento (Okner, 
2017, 06).

Para entenderlo a nivel técnico se 
disgrega una ciudad inteligente en 
varias capas (Zhou, 2015). La pri-
mera recoge datos, se compone de 
sensores y redes en donde los ciu-
dadanos, los objetos y las entida-
des, privadas y públicas, intercam-
bian datos; éstos pasan a la capa 
de adquisición, mediante protoco-
los de comunicación (MQTT, CoAP, 
REST, entre otros; son protocolos 
de transferencia de información en-
focados en transmitir pocos datos a 
mucha velocidad), allí se realiza la 
abstracción semántica. Esta capa 
incluye la depuración de datos y el 
alistamiento para su uso.
 
La siguiente capa es de conoci-
miento, en ella los datos se convier-
ten en información por medio de 
técnicas de Big Data, analítica y 
sistemas de tratamiento de infor-
mación en tiempo real. Cabe resal-
tar que estos sistemas incluyen au-
ditoría de la información y seguri-
dad para garantizar su integridad. 
Sobre ésta se ubican los servicios, 
orientados a la usabilidad del siste-
ma, permitiendo el acceso a infor-
mación útil para el usuario y los 
operarios de servicios urbanos, 
como movilidad, medio ambiente, 
eficiencia energética, tráfico, ba-
suras, residuos, aguas, turismo y 
más.

Las ciudades cambian en función 
de su población, intereses y nece-
sidades, así pues, la ciudad inte-
ligente no es un proceso de me-
jora tecnológica, es un proceso 
de mejora ciudadana que utiliza 
la tecnología como medio (Mor-
cillo, 2014). Con esta base pode-
mos apropiar los indicadores pre-
sentes en los planes de desarrollo 
de las diferentes ciudades, como 
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indicadores de crecimiento de ciu-
dad, pero agregando las TIC para 
proporcionar un marco de desarro-
llo tecnológico que permita interco-
nectar servicios.

Ya definida la ciudad inteligente y 
su composición técnica se procede 
a evaluar diversos campos de im-
plementación; el gobierno inteli-
gente se basa en el mejoramiento 
de procesos de intercambio de in-
formación de forma segura y trans-
parente, implementando sistemas 
integrados de gestión y Blockchain 
para garantizar la integridad y tra-
zabilidad de documentos; el ciu-
dadano inteligente es aquel que 
tiene los recursos para realizar una 
eficaz veeduría de los procesos so-
ciales a su alrededor y cuenta con 
las herramientas para elevar sus 
inquietudes a instancias guberna-
mentales, que garanticen sus dere-
chos declarados por el gobierno; el 
ambiente inteligente corresponde 
al seguimiento, trazabilidad y con-
trol de las variables medioambien-
tales urbanas, para determinar có-
mo estas afectan el desarrollo del 
individuo y el desarrollo social; la 
movilidad inteligente se refiere a 
la mejora de las formas de trans-
porte en procura de disminuir los 
tiempos de desplazamiento, respe-
tando los espacios alcanzados en 
aspectos ambientales. 

Caracterizarnos como seres huma-
nos implica resaltar los intercam-
bios que dan origen a la economía; 
la economía inteligente es la in-
corporación de formas más veloces 
para realizar estos intercambios, 
representando un mayor valor a-
gregado para los ciudadanos, en la 
búsqueda de una distribución de la 
riqueza más eficiente.

A nivel mundial se han documen-
tado casos en ciudades de España 
y la Unión Europea (Manville et al., 
2014), referencias obligadas al pre-
sentar avances sobre el tema en 
cuestión.  

En Asia se encuentran otras, na-
ciendo con la mayor cantidad de 
tecnología para llevar un registro 
de todo lo que ocurre en ellas. Se 
tienen avances respecto a la movili-
dad en Santander, España moti-
vando el uso de la bicicleta y siste-
mas de gestión urbana en París, 
entre otros (Rassia et al., 2014).  
En estos casos, los resultados han 
sido variables, pues no existen mé-
tricas claras para decir cuándo una 
ciudad es inteligente o no.

Casos puntuales en Latinoamérica 
se reflejan en ciudades como Bo-
gotá, Medellín o Puebla (Smart 
Puebla, 2018), en las que se han 
implementado sistemas de infor-
mación geográfica, en cuyas capas 
se ingresa información ambiental, 
de movilidad y salud, para citar al-
gunos sectores. Los casos con ma-
yor despliegue de ciudades inteli-
gentes se han realizado en ciuda-
des intermedias como Armenia en 
Colombia. Este despliegue abre un 
campo de nuevos interrogantes; si 
no hay métricas para categorizar el 
grado de “inteligencia” de una ciu-
dad, ¿cómo saber si ésta funciona 
o se alcanza?

La teoría de la complejidad crea un 
escenario interesante para la cate-
gorización de grados de eficiencia 
en el avance hacia la ciudad inteli-
gente; ésta define un conjunto de 
objetos o agentes con comporta-
mientos básicos y simples, pero al 
interactuar emergen procedimien-
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tos no evidentes y auto-organiza-
dos como en los grupos sociales 
(Strogatz, 2004).  

La teoría ha creado herramientas 
para modelar interacciones bási-
cas entre personas y caracterizar 
su comportamiento. Las metrópolis 
en su planeación hallarán de sumo 
valor los resultados de la comple-
jidad, permitiendo realizar simula-
ciones de adecuaciones urbanas y 
analizar las reacciones de los ciu-
dadanos o simular políticas de uso 
de espacio y verificar los escena-
rios posibles, dependiendo la zona 
y sector, evitando detrimento pre-
supuestal o patrimonial.
 
Las limitaciones de implementa-
ción de esta teoría para enfocar el 
desarrollo hacia la ciudad inteli-
gente se evidencian en la extensión 
geográfica de las urbes, pues siste-
mas de grandes dimensiones revis-
ten gran complejidad. Para solu-
cionar esto se propone que las ciu-
dades inteligentes surjan desde un 
núcleo social básico, como el barrio 
o la manzana. Partiendo de la ca-
racterización entorno-individuo, en 
un sistema de gestión eficaz enfo-
cado al ciudadano, para luego en-
tender las necesidades particula-
res del desarrollo exitoso y alcan-
zar los objetivos del plan de gobier-
no local. Esto brinda solución a 
múltiples problemas a pequeña es-
cala, para generar una verdadera 
apropiación de la comunidad a los 
espacios y herramientas que pro-
muevan el mejoramiento de su cali-
dad de vida, construyendo así una 
“CIUDAD INTELIGENTE”. 

Así pues, muchas ciudades no se 
caracterizan como inteligentes, pe-
ro existe una multitud de “micro-ciu-

dades inteligentes”, buscando es-
pacios para crecer. Se trata de 
hallar formas para identificarlas, 
aprender de ellas y crecer como so-
ciedad.
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